
 
CALISTO Y MELIBEA 

¡Qué casualidad ¡ 

Ellos se llamaban 



Como los famosos personajes 

De “La Celestina” 

Calisto y Melibea. 

Allí, arribita del monte 

En el desfiladero de La Yecla 

Calisto mató a Melibea 

Por la flor de la canela. 

Camuflado de monje 

Del Monasterio de Silos 

Un día de Oficios en Cuaresma 

Cuando los monjes cantaban 

El “Attende, Domine” 

E iban por la estrofa 4: 

Tibi fatemur crimina admissa: 

Contrito corde pandimus occulta; 

Tua, Redemptor, pietas ignoscat” 

Agarró de la mano a Melibea 

Sacándola de la Iglesia 

Y llevándola a la Yecla 

Como era tan rebonita y santa 

Pues todas las Semanas Santas 

Iba a los Oficios 

La quiso violentar, diciéndole: 

-Como no te dejes follar 

Hoy, ya 

Me las vas a pagar 

Voy a cortarte la cabeza 



Y tu mano principal. 

Como Melibea se resistió 

Suplicándole: 

-No me hagas daño, por amor de Dios 

Que es Cuaresma 

Y hay que hacer sacrificio 

Y oración. 

Calisto sacó un puñal curvo calavera 

Y el cuello le rajó. 

¡Oh rostro ensangrentado de Melibea 

Cabeza circundada 

De afrenta y de dolor ¡ 

Calisto, malvado y pecador 

Cogió su cuerpo 

Con la cabeza colgante 

Y al arroyo del río Mataviejas 

Sin pena alguna le arrojó 

Pensando con ilusión 

Que un águila perdicera 

Que sobrevolaba el desfiladero 

Bajaría y se la llevaría 

A su nido o era. 

Pero no fue así. 

Cuando le agarraron los guardias 

No creas que pidió perdón 

Ni sintió remordimiento 

Si no que les contó una milonga 



Para buscar su perdón: 

-La muerte que le he dado a Melibea 

Señores guardias 

Es testigo de mi amor 

Ella no sabía terminar una paja 

Y, cuando hacíamos el Amor 

Se corría de mentirijillas 

Haciéndomela sacar 

En plena excitación. 

Uno de los guardias 

Que era Cabo mayor 

Dándole un par de hostias 

Le gritó a plena voz: 

-Cabrón, tú no tienes perdón. 

El Talego te está esperando 

Y será testigo de tu amor. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 


